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			Capítulo 1

			1692, alrededores de París

			Valerie trataba de mantenerse ociosa y no pensar en su hermano Antoine. Hacía dos meses que Laurent, el mejor amigo de este y ella habían escapado de Moidart. Fue un enfrentamiento cruel con las tropas inglesas del rey Guillermo. Este se había sentado en el trono del palacio de Whitehall, mientras Jacobo, el legítimo monarca, se había visto obligado a refugiarse allí, en París, tras sufrir una dolorosa derrota. El rey Luis había propiciado refugio a este y a sus seguidores porque, durante su gobierno, Inglaterra se había mantenido neutral en la guerra que Francia mantenía con los Países Bajos. Pero con la llegada al trono del yerno de Jacobo, flamenco, la guerra se había recrudecido en Flandes.

			Valerie había regresado a París para poco menos que encerrarse en la casa que tenían su hermano y ella a las afueras de la capital. Desde que llegó a esta, no había recibido ninguna misiva, ningún comunicado en relación a su hermano. Lo último que recordaba de aquel fatídico día en la costa escocesa fue verlo ir en pos de Leah, la contrabandista local. Su rastro se perdía bajo los disparos de la artillería inglesa. Solo esperaba que no hubieran muerto y que pudieran regresar pronto y a salvo a su casa en París.

			En ese momento, ella permanecía en el amplio despacho que contenía la casa y que solía ocupar Antoine para despachar los asuntos del contrabando. Desde que había regresado, no había vuelto a pensar en ello. El último trabajo de su hermano lo había llevado hasta Moidart. De todas formas, no creía necesario volver al trabajo, al menos durante una temporada. No era algo importante. Ni tenía el ánimo necesario para volver a ello. Decidió dejarlo del todo desde el mismo instante en que Antoine no había regresado a París. Y su patente de corso para luchar en favor del rey en la guerra, que mantenía con Inglaterra y los Países Bajos, carecía de valor.

			Se acercó a uno de los ventanales de la casa con vistas al espacioso jardín por el que su hermano y ella habían correteado de niños. Había jugado al escondite entre sus setos, perdiendo la noción tiempo. Con los años ese mismo lugar de juegos infantiles se había convertido en una especie de escondrijo para su hermano y sus conquistas durante las veladas que organizaban. Ella sonrió recordando aquellos momentos, que esperaba que pudieran llegar a repetirse. Había recibido las visitas de amigos y parientes que la invitaban a fiestas animadas o bailes. Algunos de estos organizados por el propio Jacobo Estuardo. Pero ella los rechazaba uno tras otro. No encontraba las fuerzas necesarias para ir, aunque era consciente de que tarde o temprano tendría que retomar su vida social. No podría permanecer ajena a la vida social de una Francia en continua guerra con los Países Bajos e Inglaterra. Estaba centrada en esa serie de pensamientos, con la mirada perdida a lo lejos, cuando escuchó un par de golpes en la puerta. Volvió el rostro ligeramente para lanzar una mirada por encima de su hombro.

			—Pase.

			Benoit, mayordomo, ayuda de cámara de su hermano y fiel confidente en el asunto del contrabando, hizo su aparición. Un hombre inteligente y sagaz que llevaba muchos años al lado de ellos, que no se había separado cuando las cosas habían pintado difíciles. Intuitivo, intrépido y dispuesto a jugarse la vida por ella en todo momento. Discreto y silencioso cuando la ocasión lo merecía. No se le conocía familia alguna. Diestro con la espada y la pistola. Todo un seguro de vida.

			—¿Qué sucede? —le preguntó, con tranquilidad pasmosa, Valerie.

			—Ha venido a verla un caballero. Dice que es importante y urgente. Tiene que ver con Antoine.

			Escuchar el nombre de su hermano hizo que ella abriera los ojos al máximo. Se volvió de cuerpo entero, cogiendo entre los dedos la tela de la falda, para quedar frente a su hombre de confianza. Experimentó una bofetada de calor en el rostro, palpitaciones en el interior del pecho y un ligero escalofrío reptando por su espalda con solo pensar en su hermano.

			—Hazlo pasar. No te demores.

			Valerie urgió a Benoit a ir en busca de la inesperada visita mientras ella paseaba por la estancia retorciéndose las manos presa de la agitación. ¿Qué podría contarle aquel hombre que en ese momento aparecía ante ella con gesto risueño?

			—No te marches —dijo haciendo un gesto a su hombre. No quería quedarse a solas con aquel desconocido. Su hermano había labrado buenas e influyentes amistades. Pero también se había ganado un buen puñado de enemistades. Y ella había aprendido, con los años y el trabajo junto a Antoine, a no confiar en extraños.

			—Madeimoselle Lerroux —dijo el recién llegado con una leve inclinación de cabeza en señal de respeto hacia ella—. Soy Louis Chevignon.

			Ella se tomó unos segundos para contemplarlo y sacar una primera conclusión. Un hombre con una expresión que le transmitía cierta desconfianza. Una mirada que desprendía mal augurio y una sonrisa peligrosa. La clase de tipos que frecuentaba su hermano. La clase de los que había que mantenerse en alerta.

			—Tanto gusto, monsieur. Benoit dice que quiere hablar conmigo sobre mi hermano Antoine. —Valerie permanecía de pie, erguida frente a aquella visita. No lo había invitado a sentarse hasta asegurarse de que podía confiar en él.

			—Esperaba encontrarlo aquí —aseguró mirando con una sonrisa la amplitud del despacho en el que se encontraban.

			—Mi hermano no se encuentra en estos momentos. Como puede ver.

			—Es una verdadera lástima —dijo Louis Chevignon con un chasquido de su lengua, que dejaba entrever su decepción por esa noticia—. ¿Y sabe si regresará pronto?

			Valerie comprendió al instante que aquel desconocido no iba a aportarle información sobre Antoine. Más bien parecía tener intenciones de hablar solo con él. Tras esa deducción, sintió como si algo en su interior se derrumbara. La esperanza de que aquel hombre pudiera aportar alguna información para saber dónde se encontraba o si estaba vivo se disipó como las brumas matinales que había contemplado en su reciente visita a Escocia. Su mirada pareció aguarse por las lágrimas, que representaba aquella decepción. Inspiró y se recompuso para saber qué buscaba aquel hombre en relación con su hermano.

			—Lo es. Sin duda. ¿Puedo saber para qué lo buscáis? Tal vez pueda seros de alguna ayuda. —Elevó las cejas en una expresión de sorpresa e interés, señalando una de las dos sillas que había delante de la mesa. Si aquel tal monsieur Chevignon no le aportaba información sobre Antoine, al menos que le dijera cuál era el motivo por el que había ido hasta allí en su busca.

			—Gracias. Estáis en lo cierto —dijo sonriendo de una manera que a ella no le hacía ni pizca de gracia. Introdujo la mano en el interior de su levita y extrajo un documento doblado y atado con una cinta.

			Valerie se sentó de manera cómoda, apoyando la espalda contra el respaldo de la silla. Contempló con curiosidad la parsimonia con la que aquel hombre desataba el lazo y extendía el documento. Por un segundo, dirigió la mirada a Benoit por si este intuía qué podía querer aquel desconocido. Pero él negó con la cabeza devolviéndole la mirada.

			—Este documento es un acuerdo entre vuestro hermano Antoine Lerroux y una serie de nobles a los que represento, favorecedores de Jacobo Estuardo.

			Valerie frunció el ceño.

			—Jacobitas —señaló contemplando al hombre asentir—. ¿Venís de parte del rey?

			—En cierto modo. Somos un grupo de simpatizantes de él que apoyamos su causa en todo momento para que no perdiera el trono.

			—Bien. ¿Y qué relación tiene con mi hermano? ¿Podéis ser más concreto? —le pidió Valerie intrigada por aquella situación, pero también algo impaciente por saber qué quería. Sabía que Antoine era amigo de los escoceses o, mejor dicho, de los jacobitas. Por eso había acudido a Moidart. A llevarle armas. No en vano les había suministrado armamento en su lucha contra el ejército inglés del rey Guillermo.

			—Entregamos a vuestro hermano un cargamento de armas, pólvora y munición para llevar a Escocia. Para la causa del rey Jacobo. Sabemos que este se encuentra exiliado en París tras la derrota.

			—Cierto. El rey Luis lo ha acogido de su destierro.

			—Exacto. Eso significa que la guerra allí ha concluido. Bien, lo que yo vengo a exponeros es que nosotros facilitamos un cargamento a vuestro hermano para los jacobitas.

			—Eso ya lo habéis dicho. Id al grano. Me estoy impacientando —le dejó claro con una mirada de advertencia y una media sonrisa algo irónica.

			—En ese caso, seré franco con vos. He venido a cobrar ese cargamento —le resumió empujando el documento hacia ella para que lo comprobara por sí misma.

			Valerie lo recogió de la mesa y lo leyó con atención. Se trataba de un acuerdo entre su hermano y una serie de personas, por el que le entregaban una carga. Ella se lo entregó de vuelta a monsieur Chevignon, con total naturalidad. Ya había dejado clara su postura en todo el asunto y había mostrado la prueba de que no la estaba engañando.

			—¿Qué queréis?

			—Es bien sencillo. El pago por la carga. Vuestro hermano se comprometió a hacernos entrega del dinero a su regreso de Escocia.

			—Ya os he dicho que mi hermano no ha vuelto. Ni sé dónde se encuentra. Lo último que sé es que los casacas rojas del rey Guillermo atacaron Moidart.

			—Pero vos estáis aquí.

			—Lo estoy porque logré salir de aquel infierno gracias a unos amigos. Ni si quiera sé si mi hermano sigue con vida —le confesó tratando de mantener el dolor a raya para no flaquear delante de aquel desconocido.

			El hombre recogió el documento y lo volvió a doblar y a atar con la misma lentitud con la que lo había desplegado ante ella. Valerie desconfiaba de él porque su expresión y su sonrisa cínica le decían que aquello no iba a quedar así.

			—En ese caso…, ¿quién abonará el precio del cargamento? —Monsieur Chevignon elevó las cejas, fijando la atención en la joven, a la espera de que fuera esta la que lo hiciera.

			Valerie entornó la mirada con precaución.

			—¿No estaréis insinuando que lo haga yo?

			—Mis socios y yo queremos cobrar. O recuperar el cargamento. Esto último me parece complicado. Luego centrémonos en el dinero. Vuestro hermano no ha regresado. Y es probable que no lo haga según vuestro relato de lo acontecido en Moidart. ¿Quién va a abonarnos esta cantidad?

			Valerie se removió inquieta en la silla por aquella sugerencia.

			—No dispongo de esa cantidad en este instante. Tendríais que darme tiempo para tratar de reunirla.

			—No habría problema. Y os conviene si no queréis ir ante la justicia.

			—En tal caso, sería mi hermano, no yo. —Valerie se aferró con ambas manos a los reposabrazos de la silla y se inclinó hacia delante con el gesto serio e incluso amenazador. No le daba miedo aquel hombre. Había tratado con peores sujetos que él al ayudar a Antoine.

			—Tengo aquí una carta firmada por él —le anunció extrayendo un nuevo papel de otro bolsillo de su levita y que captó toda la atención de ella—. En esta se compromete a que, si en el plazo de tres meses desde la partida para Escocia con el cargamento, mis socios y yo no hemos recibido el dinero, vos responderéis ante nosotros. Han transcurrido dos ya. El plazo acordado con vuestro hermano vence en un mes. Asegura que seréis valedora de su deuda. Bien satisfaciendo el importe íntegro del cargamento en dinero o con propiedades —le aclaró haciéndole entrega del documento—. Vuestro hermano debe poseer una copia de ambos escritos.

			Valerie había cambiado el color de su rostro cuando Benoit se fijó en esta. Aquella afirmación no la había esperado de Antoine. ¿Ponía sus propiedades como garantía del cumplimiento del acuerdo? ¿O que su hermana respondiera por él con dinero?

			Ella leyó el contenido y la sangre se le heló en las venas. Entrecerró los ojos sin terminar de creer lo que su hermano había hecho. Claro que no entendía por qué lo pensaba conociéndolo como lo conocía. Apretó los dientes y dejó el papel sobre la mesa. Su mirada irradiaba una furia descomunal en ese momento. Se aferró a los reposabrazos una vez más para levantarse como un resorte y echar la silla hacia atrás. Se quedó contemplando a monsieur Chevignon, quien parecía sorprendido por aquel gesto por parte de ella.

			—Descuidad, que os pagaré hasta la última moneda del cargamento. Decídselo a vuestros socios. Pero desde este momento os pido que salgáis de mi casa.

			Benoit mantuvo la atención fija en ella en todo momento. Era conocedor de su sangre fría para despachar los asuntos de negocios; pero también conocía su otra parte. La de su madre: una cíngara. Capaz de cualquier cosa. Observó al extraño recoger el documento con lentitud, sin inmutarse por la mirada retadora de la muchacha.

			—Así lo espero, madeimoselle Lerroux. Transmitiré vuestras palabras a mis colegas para que se queden más tranquilos al respecto. Y sí, me marcho ya. He terminado con lo que he venido a hacer. Que pase un buen día.

			Valerie lo contempló levantarse de la silla y, tras dedicarle una leve inclinación de su cuerpo a modo de saludo, se volvió en dirección a la puerta. Ella clavó la mirada en la espalda de este y, de haber sido un par de dagas, el tal Chevignon yacería muerto sobre la alfombra. Cerró las manos en puños y apretó los dientes esperando a que Benoit regresara para hablar con más calma del asunto de su hermano. ¡Maldito fuera!

			Comenzó a pasear por el despacho como si fuera una fiera en una jaula. Cuando escuchó el sonido de la puerta cerrándose, levantó la mirada hacia su hombre de confianza.

			—¿Tú sabías algo de esto? —El tono de su voz dejaba claro su estado de nervios. Su agitación. De encontrarse cara a cara con su hermano, sería capaz de acabar con él.

			—Ni una sola palabra. Antoine no me comentó nada respecto del acuerdo al que había llegado con Chevignon. —El hombre se limitó a encogerse de hombros sin saber qué podía decirle a la muchacha.

			—¿Cómo se atreve a poner como garantía nuestras propiedades? —se preguntó ella a sí misma.

			—Tal vez porque esperaba volver con el dinero a tiempo, como en otras muchas ocasiones. Creería que todo se complicaría, como así fue.

			—Él y sus malditos negocios.

			—¿Qué piensas hacer?

			Valerie volvió el rostro hacia Benoit, con la mirada cargada de rabia.

			—Por lo pronto, no pienso renunciar a la casa. No voy a dársela a nadie porque mi hermano la haya puesto como garantía de su contrabando. Le costó mucho dinero.

			—Entonces… —Benoit entornó la mirada sin decir nada más. Conocía el secreto de la casa, quién había aportado la mayor cantidad de dinero para su compra. Pero Valerie no lo sabía.

			—No lo sé. Algo se me ocurrirá.

			—¿Y abonar la cantidad que piden?

			Valerie puso los ojos como platos.

			—¡¿Pero tú sabes de qué cantidad están hablando?! —Dio un paso al frente, hacia él, y con el brazo extendido hacia la mesa, como si todavía estuviera allí el documento. Sacudió la cabeza—. ¡El equivalente a lo que cuesta esta casa!

			Benoit resopló. Luego, se pasó la mano por el rostro.

			—¿En qué diablos pensaba tu hermano? Es imposible reunir esa cantidad de dinero, Valerie.

			Ella inspiró hondo y se mordisqueó el labio.

			—No tengo la menor idea de qué se le pasó por la cabeza. Ni tampoco por qué no me lo comentó. —Se sintió abatida por un instante y caminó de regreso a la silla detrás de la mesa. Permaneció con la mirada perdida en un punto en el vacío y con la mano bajo el mentón.

			—Si no vais a entregar la casa y no tenéis dinero para liquidar la deuda de Antoine…

			Ella levantó la mirada.

			—En este momento estoy aturdida, Benoit. Y yo que pensaba que el tal Chevignon me daría noticias sobre el paradero de mi hermano —se burló con sarcasmo, riendo a carcajadas, producidas por su estado de nervios—. Qué ilusa por mi parte, ¿no crees?

			—Es lógico que pienses así. 

			La mirada de ella se fijó en una invitación para un baile esa misma noche. Permaneció pensativa, con los ojos entrecerrados en clara señal de estar dándole vueltas a alguna idea.

			—Esta noche acudiré al baile de los Rochefauld. Allí tantearé a nuestras amistades.

			—Es una buena opción de entrada. ¿Y si no resulta efectiva vuestra medida?

			Valerie levantó la mirada hacia Benoit. A él no le gustó lo que percibió en los ojos de la muchacha.

			—A lo mejor sería momento para volver al trabajo.

			—Es peligroso en estos tiempos convulsos. La guerra entre Francia y los Países Bajos…

			—Por ese mismo motivo te lo digo. Siempre podemos llevar armas y pólvora a los soldados del rey.

			—Insisto que… Podríamos hablar con Laurent. Él podría prestarnos el dinero.

			Escuchar ese nombre hizo que Valerie reaccionara y se pusiera en guardia. No había vuelto a pensar en él y en la conversación que habían tenido a su regreso de Moidart. ¿Acaso le había insinuado que él la amaba en silencio? ¿Sin hacerla partícipe? Pensaba que sus atenciones se debían a la estrecha amistad que mantenía con su hermano Antoine. No porque él pudiera… Sacudió la cabeza desechando toda idea que tuviera que ver con los sentimientos. Se centró en la ocurrencia que proponía Benoit, y  no pudo evitar reírse.

			—¿Laurent? Es la clase de persona que vive al día. Tanto tiene, tanto gasta. Estoy segura de que lo ganado estos años junto a mi hermano, primero como corsario al servicio del rey Luis, y posteriormente con el contrabando, lo ha dilapidado en fiestas, juego y mujeres —le refirió torciendo el gesto ante esa conclusión. ¿Acaso le molestaba que él disfrutara de la vida de esa manera? Aquella era una suposición dado el carácter de Laurent. No obstante, apenas si había coincidido con él en tierra para ver la clase de vida que había llevado y llevaba en la actualidad.

			—No estoy tan seguro de tus palabras. —Valerie levantó las cejas y miró a su amigo con gesto de asombro—. Lo creas o no, Laurent no es el libertino que parece.

			—No me digas… —se mofó ella ante esa afirmación—. Y a continuación me dirás que es un poco menos que un hombre casto y puro.

			—No. No voy a decírtelo porque en alguna que otra ocasión tú lo has visto en compañía de tu hermano celebrando algún que otro negocio. Pero tampoco está tan loco como para tirar sus ganancias. Yo he estado en su casa acompañando a tu hermano, y debo decir que no tiene nada que envidiar a esta.

			—La última vez que estuve en ella era una casita simple; sin apenas decoración.

			—El tiempo ha transcurrido y puedo asegurarte que ya no es esa que tú recuerdas. Nuestro amigo Laurent ha sabido invertir las ganancias de la patente de corso y del contrabando. No pierdes nada por comentarle el asunto de la deuda de Antoine. Es mejor debérsela a él que no a otros. ¿No crees? Y no creo que ponga ninguna objeción ni trabas a la hora de devolvérselo.

			¿Estar en deuda con él?, pensó Valerie después de lo que este le había confesado. No estaba dispuesta a ello. Lo mejor que podía haber sucedido era que él no hubiera vuelto a pisar por aquella casa desde la última vez.

			—Te repito que nuestro querido amigo es de los que no suelen ahorrar —insistió a modo de disculpa con una sonrisa. Lo último que necesitaba era acudir a él. No. No quería estar en deuda con ese hombre. Tal vez Benoit tuviera razón y él fuera como decía y que hubiera sabido invertir sus ganancias. Pero ella prefería mantenerlo lo más alejado posible.

			—Si es lo que deseas, Val… —le dijo Benoit empleando el apelativo cariñoso con el que la llamaba su hermano. No obstante, no estaba convencido del todo con la determinación de ella. Tenía que poner sobre aviso a Laurent antes de que ella cometiera alguna locura que le costara más que lo que su hermano debía.

			Ella no pronunció una sola palabra más acerca de ese asunto. Cogió aire y asintió echando un vistazo a la invitación para esa noche. Cambiar de tema y de aires creía que le sentarían bien.

			—Hablando de todo un poco… Esta noche acudiremos a la velada en casa de los Rochefauld.  

			Benoit entornó la mirada hacia ella, como si no terminara de creerle.

			—Hace días que llegó la invitación y entonces aseguraste que no te apetecía acudir…

			La mirada de ella hizo que Benoit comprendiera que no era asunto suyo cuestionar sus cambios de opinión.

			—Lo sé. Pero me apetece distraerme y volver a ver a gente influyente.

			—¿Estás hablando de hacer negocios con algunas de las personalidades que acudan?

			—Eso mismo. Veremos si podemos conseguir alguna ayuda. De lo contrario —se detuvo para inspirar hondo antes de decir lo que acababa de pensar—, siempre puedo ofrecer mis servicios al rey en la guerra que sostiene con los Países Bajos.

			Benoit apretó los labios y sacudió la cabeza sin terminar de estar convencido de esa opción. Miró a la muchacha con preocupación, pero el desafío que encontró en los ojos de ella lo hicieron callarse. Actuaría a sus espaldas, sin que se enterara. Debía evitar que cometiera una locura como aquella.

			—Si es lo que consideras más acertado…

			—No me vendría mal volver al contrabando. Y estoy segura de que las tropas del rey necesitan suministros del tipo que sean. Y creo que es acertado que ocupe el puesto de mi hermano, dado que él no está aquí.

			—¿Es lo que querría Antoine?

			—Es lo que yo necesito en estos momentos.

			Valerie sabía que su decisión tal vez no fuera la más acertada. La incertidumbre creada por la desaparición de Antoine y la deuda que este había contraído podrían empujarla a tomar medidas desesperadas. Llevar armas a las tropas francesas en su guerra en Flandes era lo que menos necesitaba ella en ese instante. Benoit no quería si quiera pensar en ello, y menos en que pudieran ofrecerle una patente de corso. Debería mandar aviso a Laurent para exponerle la situación y ver qué opinaba. Tal vez él lograra disuadirla de lo que pretendía hacer.

			—Como quieras. Si me necesitas, llámame.

			—Sí. Encárgate de encontrar la copia de esos documentos de los que habló Chevignon. Revisa la habitación de mi hermano… Quiero asegurarme de que no es un engaño.

			—¿Temes que no sea cierto?

			—¿Tú no? —Valerie cruzó los brazos sobre el pecho y lanzó una mirada de suspicacia a Benoit—. Una firma puede falsificarse.

			—Entiendo. Los encontraré. Descuida.

			Valerie permaneció a solas en el despacho, sopesando la situación. No entendía por qué las cosas tenían que complicarse de aquella manera. Su hermano, la deuda y Laurent. A este no lo había vuelto a ver desde que regresaron de Escocia y la verdad era que se lo agradecía, como ella misma se decía. En otras circunstancias, habría agradecido su compañía ante la falta de su hermano. Laurent podría ayudarla a sobrellevar la situación. Pero ya no después de su última conversación. Ella temía que su amistad se viera afectada por aquellas palabras pronunciadas por él. ¿Por ese motivo no había pisado por la casa a verla? No sabía muy bien cómo reaccionaría cuando volvieran a verse. Se mordisqueó el labio y cerró las manos en puños, presa de los nervios que experimentaba con solo pensar en él. Se sentó de nuevo, con la mirada perdida en el vacío, mientras en su mente bullían diversas situaciones, pero entre las que no consideraba a Laurent.

			Benoit la dejó sola en su despacho. Mientras, él removería todas las pertenecías de Antoine hasta dar con la copia de ambos documentos. Aunque el tal Chevignon les había mostrado la suya, Valerie quería tener la que estaba firmada por su hermano. Se le había pasado por la cabeza que aquello fuera un engaño para arrebatarle la propiedad. Cierto era que, en los últimos años, la patente de corso primero y el contrabando después les habían hecho ganar mucho dinero. Pero también mucho enemigos, se dijo Benoit camino de la habitación de Antoine. Lo mejor de todo era que la casa no podía tocarse.

		

	
		
			Capítulo 2

			Laurent se ejercitaba con el florete en la armería. La había hecho construir en el sótano de su casa hacía algunos años. Esta había sido una de las varias reformas que había ido implementando a la edificación. Había invertido parte de las ganancias obtenidas en sus años de corsario al servicio del rey y con el contrabando, hasta convertirla en un hogar habitable. Había dejado sus actividades a un lado, por el momento, como había comentado a sus amistades más cercanas, y se había refugiado en su propiedad en los alrededores de París. Atendía a sus visitas, acudía a las veladas a las que lo invitaban, practicaba esgrima o montaba a caballo por las inmediaciones de su casa. No se había planteado ir a visitar a Valerie en todo ese tiempo. La última ocasión fue cuando regresaron de Escocia y él le había dejado caer que la amaba. Sí. Así era. No supo cuándo ni cómo lo hizo, pero era la verdad. La hermana de su mejor amigo se había deslizado en su interior de una manera lenta e imperceptible, sin que él hubiera podido remediarlo. ¿Qué diablos podía hacer a esas alturas?

			La puerta de la sala de armas se abrió, pero Laurent no aflojó su práctica con el maestro de esgrima. Al contrario, redobló los esfuerzos hasta conseguir desarmarlo y hacer que el florete de este cayera sobre el suelo de madera y produjera un ruido sordo. Sonrió satisfecho y miró a su buen amigo Raulí.

			—Sois un demonio, Laurent. ¿Puedo saber qué os sucede esta mañana? —le comentó recogiendo el arma para devolverla a su lugar en la armería.

			—Tal vez se trate de que hoy me encuentro con ganas de practicar y de ganaros —ironizó este palmeándolo en el hombro.

			—No obstante, os aconsejo que mantengáis el temple. Por momentos he percibido cierta ira en vuestros lances. Como si os inquietara algo. Pelead con la cabeza y no os dejéis llevar por este —le señaló el lado izquierdo del pecho y elevó las cejas—, o acabaréis desarmado.

			—Lo tendré en cuenta para otra vez. Pero en esta ocasión he ganado yo.

			—Volveré mañana. Si estáis de acuerdo.

			—Cuando queráis, viejo amigo. Las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para vos. Ya lo sabéis.

			—Recordad. Cabeza y no corazón cuando empuñéis un arma —le dijo sonriendo—. Volveré mañana. Es mejor que atendáis a Fabien. Ha venido por vos.

			—Buenos días, maestro Raulí.

			—Buenos días y hasta mañana —dijo este con una leve inclinación de cabeza hacia el ayudante de Laurent—. Conozco el camino hacia la puerta, de manera que no hace falta que me acompañéis.

			Laurent se volvió para atender a Fabien.

			—¿Qué sucede?

			—Ha llegado este mensaje —le informó haciendo entrega a Laurent de una carta.

			—¿De parte de quién?

			—Lo ha traído un muchacho. Solo me ha pedido que te lo haga llegar. No me ha dicho más, salvo que te lo entregara en mano lo más rápido posible.

			Laurent frunció el ceño, cogió una daga y rasgó el papel. El mensaje era escueto y directo. Se sorprendió por su contenido. Permaneció con la mirada puesta en la hoja y con una mano bajo el mentón tratando de encontrarle sentido.

			—¿Sucede algo? ¿Malas noticias?

			—Nada de eso. Es de Benoit. No entiendo por qué no ha venido en persona a decírmelo.

			—¿Benoit? ¿El hombre de confianza de Antoine?

			—El mismo —asintió Laurent intrigado por lo que él tuviera que contarle.

			—¿Y qué quiere?

			—Que acuda esta noche a la velada de los Rochefauld. Allí me lo contará todo.

			—Un tanto misterioso, ¿no crees?

			—Sí. Al parecer, no quiere darme más detalles —comentó volviendo el papel para ver si se había dejado algo.

			—¿Serán noticias de Antoine?

			—No, no creo. De ser él el motivo de su mensaje, estoy seguro de que habría venido a comunicármelo. Me temo que tendré que esperar a esta noche.

			—¿Piensas acudir?

			—Sí, claro. No me queda otra opción. —Levantó el papel para dejar clara su postura en aquello—. La verdad es que en un principio no entraba en mis planes, pero esto da un giro inesperado. Vendrás conmigo y de ese modo te enterarás de lo que sucede —le aseguró señalándolo como si fuera una orden que debía cumplir.

			—De acuerdo. Tendré el coche listo.

			—Sí, claro. Acudiremos a ver qué tiene que contarnos Benoit.

			—A lo mejor se trata de Val.

			Laurent sacudió la cabeza y entrecerró los ojos mirando a su amigo como si no supiera a qué demonios se refería.

			—¿Qué quieres decir?

			—Tal vez se encuentre sola sin su hermano. O esté pensando zarpar en su busca. No lo sé. Son simples conjeturas, como puedes ver. —Fabien se encogió de hombros.

			Laurent frunció el ceño.

			—Conjeturas que bien podrían ser ciertas. No sería descabellado pensar en ellas estando Val de por medio. La conozco bien y sé que no es de las que se queda de brazos cruzados en una situación así. Tal vez se trate de algo que Valerie no se atreve a contarme y es Benoit quien ha decidido hacerlo.

			—Pues no veo el motivo.

			—Ya la conoces. Es muy orgullosa. De todas maneras, es mejor dejar de divagar. Sea lo que sea, los sabremos esta misma noche.

			«Espero que nuestra última conversación en su casa no sea el motivo por el que no ha vuelto a venir por aquí».

			—Por cierto, ¿crees que ella acudirá a la velada de los Rochefauld?

			Laurent permanecía dubitativo acerca de su último pensamiento en torno a ella.

			—Supongo. No creo que Benoit la deje sola en casa. Imagino que ella también habrá recibido una invitación y que acudirá. De lo contrario, nada de este misterio tendría sentido.

			—En ese caso, podrás hablar con ella también.

			—Por supuesto.

			—Te dejo para que te cambies de ropa y te asees. Raulí te ha hecho sudar con la clase esta mañana.

			—Sí, pero he logrado desarmarlo —asintió Laurent de modo exultante.

			—No olvides emplear menos el corazón y más la cabeza.

			Laurent asintió. Tendría que mostrarse más bien frío con Valerie si llegaba a coincidir con ella en la velada. Por otra parte, desconocía qué talante presentaría ella. En lo que concernía a él, deseaba volver a verla, charlar y, por qué no, tenerla entre sus brazos mientras bailaban. Pensar en esas situaciones le provocó una sensación distinta a la que experimentaba en compañía de otras mujeres.

			Valerie terminaba de arreglarse para acudir a la velada en casa de los Rochefauld. Para la ocasión, había elegido un vestido de color del vino. Un tono rojo, pero algo apagado. Se había recogido el cabello de una manera simple, con la ayuda de Annie, su fiel sirvienta, aunque a Valerie no le gustaba referirse a ella como tal, sino más bien con su ayudante. Annie llevaba muchos años en la casa con su hermano y con ella. Valerie la consideraba imprescindible, no solo por su habilidad para ayudarla a arreglarse, sino por su discreción en ciertos asuntos; como el que tenía que ver con Laurent.

			—¿Esperas encontrarte con él esta noche? —le preguntó Annie situada detrás de Valerie. Contempló a través de la imagen que le devolvía el espejo que ella fruncía el ceño primero y luego resoplaba.

			—No lo sé. Supongo que estará allí. Laurent es la clase de persona que no desperdicia la ocasión de acudir a un evento —ironizó con una media sonrisa.

			—En ese caso, supongo que te dirá por qué no ha venido a vernos en todo este tiempo desde que regresasteis de Escocia.

			Valerie frunció los labios, como si ese gesto dejara claro que no le importaba lo más mínimo que no lo hubiera hecho. Se lo agradecía, la verdad.

			—Supongo que habrá estado muy ocupado con sus asuntos —dijo restando importancia a ese hecho que mencionaba Annie.

			—Bueno, tal vez esta noche, si lo ves, te confiese la razón de ello. Creo que ya estás lista para esta noche.

			Annie dio un par de pasos hacia atrás, apartándose de Valerie, para que esta se incorporara y pudiera verse de cuerpo entero. La mirada clara de Val se fijó con atención en la imagen que le devolvía el espejo del tocador.

			—Una vez más, has hecho un gran trabajo con mi pelo, Annie.

			—Gracias.

			Valerie se mordió el labio inferior con gesto pensativo. Estaba pensando en la opinión que tendría Laurent de ella si lo veía esa noche. No quería llamar su atención de una manera poderosa. Sino todo lo contrario. Pero creía que aquel vestido con el escote pronunciado que dejaba sus hombros al descubierto no facilitaría sus propósitos. Y menos todavía con el recogido que Annie le había hecho, que hacía destacar su cuello de piel blanca. Tenía que desviar la atención de esa parte de su cuerpo como fuera. Comenzó a buscar un collar entre las joyas que tenía.

			—Ayúdame —le pidió para que le abrochara la fina cadena que había elegido, a juego con los pendientes. Sonrió complacida cuando volvió a fijarse en la imagen de que en el espejo y asintió—. Creo que es el complemento idóneo.

			—Sin duda.

			—Bien. Es mejor que te arregles. No pienses que voy a ir a la casa de los Rochefauld sin ti —le confesó urgiéndola a que lo hiciera.

			—Pero no tenía pensando… —balbuceó esta presa de la agitación que le había provocado aquella repentina invitación.

			—¿Esperas que me presente sin ti? De ese modo, nos protegeremos la una a la otra de los hombres —le aseguró, y sonrió de manera cínica al pensar en que Laurent no lo tendría tan fácil en el caso de que acudiera esa noche a la velada y que le pidiera estar a solas.

			—Pero ya te acompaña Benoit…

			—Pero aunque lo haga, no voy a obligarlo a estar pegado a mí toda la noche. Además, no tiene un buen tema de conversación. ¿De qué hablaríamos? —le preguntó fingiendo no tener el más mínimo interés en él. Claro que podrían hablar de muchas cosas, entre ellas, sobre quién estaría dispuesto a pagar la suma que Antoine debía—. No puedo cotillear con él sobre los peinados y los vestidos de las otras mujeres. No lo entiendes… —Le guiñó un ojo en sentido de complicidad—. Y ahora, vamos, tienes que arreglarte.

			Annie no dijo más. Sacudió la cabeza y siguió el consejo o tal vez la orden de su amiga.

			Laurent permanecía con el ceño fruncido y la mirada fija en el exterior, que discurría al paso del carruaje en el que Fabien y él iban. Ni él ni su amigo habían abierto la boca para decir una sola palabra desde que emprendieron el camino a la residencia de los Rochefauld. Su amigo tampoco había hecho intento por que él comentara algo. Respetaba su silencio, ya que presumía que estaba centrado en sus asuntos personales. Y, en particular, en la misteriosa nota de Benoit, que había recibido esa misma mañana lo había dejado algo trastocado. ¿De qué se trataba? Lo había encontrado taciturno durante el resto del día. Cuando acabó su clase de esgrima, se había encerrado en su despacho durante algunas horas. Luego había salido a montar a caballo por los alrededores de la casa y por último permaneció recluido en el salón frente al hogar. Allí había estado cuando él fue a avisarle de que era la hora de irse.

			El coche comenzó a detenerse frente a la entrada de la casa.

			—Vayamos.

			Esa fue la única palabra que escuchó Fabien en todo el trayecto. Laurent empujó la puerta y descendió con una sensación de encontrarse tranquilo. Debería dominar su temple como en las ocasiones en las que había negociado algún cargamento. No obstante, en aquellos momentos, no conocía al cliente ni al destinatario del contrabando. Y solo le había movido el afán de ganar dinero, al igual que a Antoine. Pero en esta vez… Intuía que se trataba de Valerie. Había estado dándole vueltas y más vueltas al tema durante casi todo el día. Solo podía tratarse de ella. De lo contrario, Benoit no andaría con ese secretismo de enviarle una nota para que estuviera allí.

			—Buenas noches, Laurent —saludó monsieur Rochefauld a la entrada de la casa, en compañía de su esposa. Y de su hija Nicole.

			—Buenas noches, Clement. Agnes, tendrás que decirme cómo lo haces para que lo años no pasen por ti —le confesó dándole un besamanos.

			—Cuando tú me confieses que vas a buscarte una esposa, querido —le dijo con picardía madame Rochefauld.

			Laurent arqueó las cejas y puso cara de circunstancia.

			—Estoy muy ocupado.

			—Mentira. Sabemos que has dejado el mar hace algún tiempo. —Agnes bajó la voz y entornó la mirada con toda intención—. Y que desde que has vuelto de Escocia te has encerrado en casa sin querer salir. Por cierto, ¿no sabrás nada de tu querido amigo Antoine?

			El gesto y el tono de su pregunta se transformaron en preocupación por lo que pudiera haberle sucedido. Vio a Laurent sacudir la cabeza con el rictus serio.

			—Todavía no. Pero veo que estás muy bien informada en lo que respecta a mí.

			—Sabes que desde que has dejado el mar y los negocios con la corona eres un buen partido para cualquier muchacha casadera.

			Laurent dejó escapar una serie de carcajadas ante ese comentario.

			—No sé de dónde te has sacado lo de que soy un buen partido, Agnes. En ese caso, tendré que tener cuidado.

			—Lo que deberías hacer es anticiparte tú y buscarte una esposa. Tal vez deberías comenzar esta noche. Podría darse el caso de que la encontraras entre las jóvenes damas que acuden a esta velada. Solo tienes que ponerte a ello. Buenas noches, Fabien, deberías animar a tu amigo a que siga mi consejo —le dijo al saludar al fiel amigo de Laurent, quien centraba su atención en la hija del matrimonio.

			—Nicole, te estás convirtiendo en todo un reclamo para los caballeros.

			—No tengo prisa por comprometerme, Laurent —le dijo ella con seguridad.

			—Es un poco joven —intervino Agnes pasando su mirada de su hija a los dos caballeros—. Tal vez el año que viene comencemos a considerarlo. Y siempre que reciba alguna petición.

			—Coincido con ella en que no debe tener prisa. Mírame a mí —sonrió él con sarcasmo.

			—Cómo te descuides, serás un solterón —lo reprendió madame Rochefauld.

			—Agnes, querida, deja que estos dos buenos amigos entren en la casa o de lo contrario Laurent no podrá seguir tus consejos. Cuando quiera buscar una muchacha, todas estarán ocupadas. Disfrutad de la velada —les pidió Clement.

			Tanto Laurent como Benoit sonrieron en complicidad y se despidieron de los anfitriones de la velada. Entraron en la casa y el primero se detuvo sin previo aviso. Y solo cuando Benoit se giró para comentarle algo, este se dio cuenta de que su amigo se había quedado atrás.

			—¿Te sucede algo? ¿Has visto a alguien que ha llamado tu atención? —el tono intencionado de Benoit hizo sonreír a Laurent, al hilo de la conversación mantenida con Agnes.

			—Solo quiero tener una perspectiva de la gente que ha venido.

			—¿Estás impaciente por ver a Benoit? No te preocupes. Estoy seguro de que él te encontrará antes —le aseguró palmeando a su amigo—. Vayamos a tomar una copa de vino.

			Laurent asintió sin decir nada.

			—No me preocupa, ya que la velada es larga. Tendremos nuestro momento para charlar con él.

			Valerie y Annie charlaban camino de la residencia de los Rochefauld. Ello le servía a la primera de distracción para no pensar en que Laurent estaría presente en la velada, casi con total seguridad. No se había parado a pensar en cómo reaccionarían ambos cuando coincidieran. Ella solo esperaba que Laurent no hiciera ninguna mención a lo que le había dicho la última vez que se vieron. Lo que más le importaba era pensar en la manera de saldar la deuda de su hermano para salvar la casa que con tanto esfuerzo habían levantado entre toda la familia. No estaba dispuesta a perderla sin pelear. Por suerte, ella era de las personas que no se rendían. No temía a las adversidades. Había crecido viendo a sus padres dedicarse al contrabando en favor de las personas allegadas a la corona. Ello le había granjeado un buen puñado de amistades leales; pero también enemigos crueles.

			—¿Esperas pasarte la noche bailando?

			La inesperada pregunta de Annie hizo que Valerie se olvidara de Laurent y que sonriera risueña.

			—Espero que no, o acabaré destrozada de los pies. Estoy segura de que tú sí serás un reclamo entre los caballeros. Ya lo verás.

			Annie le devolvió la sonrisa y desvió su atención hacia la ventanilla del carruaje. Estaban llegando a destino. Había entrado en el amplio paseo con el que contaba el jardín de la casa de los Rochefauld. Había carruajes apostados en ambos lados, según pudo ver al mirar por las dos ventanas. Y un ir y venir de lacayos, cocheros y personal del servicio de la casa.

			Valerie apretó los labios y entrelazó las manos que mantenía en su regazo. Estaban llegando y los nervios parecían irla tomando como rehén de sus emociones. Cerró los ojos e inspiró hondo cuando el coche se detuvo. Al momento siguiente, Benoit abría la puerta para que las dos mujeres salieran al exterior. Valerie resopló cuando dejó a Benoit atrás. No quería que él percibiera su estado de ánimo; que no era el que ella confiaba tener. Estaba más nerviosa de lo que querría. Y no lo entendía. Había participado con Antoine en el negocio del contrabando familiar y no recordaba haberse sentido de esa manera en todos aquellos momentos.

			Levantó un poco el bajo del vestido para ascender los escalones que la llevaban hasta la entrada principal. Allí aguardaban los anfitriones de la velada, que sonrieron nada más verla acercarse.

			—Querida Valerie, es un placer tenerte esta noche en nuestra casa —le aseguró Clement con un besamanos y una sonrisa de afecto—. ¿Cómo estás? ¿Hay noticias de tu hermano Antoine?

			—No. No hemos recibido ninguna todavía —les confesó a los tres al ver que Agnes y Nicole también se mostraban interesadas en su respuesta. Suspiró resignada porque el tiempo pasaba y ella seguía sin saber nada de su hermano.

			—No pierdas la esperanza. Estamos seguros de que pronto aparecerá.

			—Yo también. ¿Cómo estáis? —preguntó centrando su atención en Agnes y en su hija.

			—Deseando que Antoine regrese, la verdad.

			Madame Rochefauld le cogió las manos en las suyas y la miró con aprecio.

			—Espero que pases una velada entretenida a pesar de las circunstancias que atraviesas. Por cierto, esperaba que os acompañara Laurent —comentó mirando a Annie y a ella—, al ser gran amigo de tu hermano y tuyo.

			—Lo cierto es que no había decidido venir en un principio. La situación que atravieso no es muy agradable. Por eso no le comenté nada a Laurent. Ni sabía que él vendría. ¿Se encuentra aquí entonces?

			Valerie acusó la impresión que le produjo escuchar aquel nombre. Trató de sonreír y confió en que Agnes no asociara su reacción a ese hecho, sino a la situación que atravesaba por su hermano.

			—Fabien y él han venido. Laurent asegura no saber nada de tu hermano…

			—No.

			—No desesperes, amiga. Antoine regresará. —Fue Nicole la que intervino al ver el gesto de desazón en el rostro de Valerie.

			—No lo hago. Gracias a ambas por vuestras palabras. —Se separaron de las dos mujeres y se dirigieron al interior de la casa.

			—¿Cómo se encuentra? —Clement esperó a que las dos muchachas se alejaran para hacerle la pregunta a Benoit.

			—Podéis haceros una idea —comentó este mirando a los tres miembros de la familia—. Por suerte, Valerie tiene la compañía de Annie en todo momento. Procura no dejarla a solas, o bien lo hace cuando Val se lo pide. Intentamos que se distraiga y no piense demasiado en Antoine.

			—Si necesitas algo…

			—Descuidad, amigos. Por ahora lo llevamos lo mejor que podemos.

			Valerie intentaba por todos los medios no mostrarse nerviosa después de que Agnes le hubiera confirmado sus sospechas: Laurent estaba allí. No le extrañaba en absoluto dado su carácter. Un amante de las veladas animadas como lo era aquella, de la diversión que a ella no le hacía falta en esos días. Quería pensar en algo diferente que no fuera él, pero no tenía demasiados recursos para hacerlo. Su hermano y la deuda ocupaban su tiempo y sus pensamientos. Pensaba en la forma en la que se enfrentaría a Laurent, ya que su encuentro sería inevitable a lo largo de la velada. Debería estar preparada para ello y no flaquear. Llevaban sin verse bastante tiempo y eso era algo que ella agradecía. Tal vez Laurent ni si quiera se refiriera a aquel momento último compartido. Casi seguro que le preguntaría por Antoine, por si había recibido noticias de él. Lo que no podía saber bajo ningún pretexto era la situación en la que se encontraba. No había advertido a Benoit respecto de que no comentara nada a nadie. Ella se encargaría de hacerlo cuando lo considerara oportuno. Esperaba que no hubiera hecho falta recordárselo y mantuviera la boca cerrada.

			—La velada parece estar animada —comentó Annie paseando la mirada por la gente que había en el salón.

			—Sin duda —asintió Benoit situándose detrás de ambas mujeres, como si fuera una especie de guardián que velaba por la integridad de ambas. Aprovechó la ocasión para buscar a Laurent entre los invitados. Había escuchado a Agnes hacer mención a este cuando hablaba con Valerie. Pero no quería descuidarla. Suponía que su amigo lo buscaría para preguntarle por su nota—. ¿Queréis dar una vuelta por la casa? ¿Tal vez salir a la terraza, el jardín…?

			—Prefiero quedarme aquí, si no te importa —respondió Valerie temerosa de que podía encontrarse de frente con el hombre al que trataba de evitar en todo momento. No estaba dispuesta a tentar a la suerte nada más llegar—. A lo mejor, Annie desea…

			—No, tranquila. Me quedaré a tu lado —le aseguró esta con una mirada de complicidad.

			—En ese caso…, me quedaré con las dos.

			—No te preocupes por dejarnos solas —le comentó Valerie—. Es más, ahí vienen Agnes y Nicole. Estaremos en buena compañía y podremos charlar de temas apropiados para mujeres.

			—Pero… —Benoit iba a decir algo, pero la aparición de la anfitriona de la casa junto a su hija hizo que se mostrara más decidido.

			—¿Por qué no te acercas a saludar a Laurent? Fabien y él están allí en aquel corrillo —le sugirió Agnes a Benoit sin ser consciente de la reacción que ese nombre provocaba en la joven Valerie—. Nosotras cuidaremos de ellas.

			—Ya lo has oído. Puedes marcharte en busca de tus amigos —lo instó Valerie tratando de serenarse.

			Benoit asintió con una leve inclinación de cabeza antes de alejarse del grupo de mujeres. No esperaba que se le presentara la oportunidad de alejarse de las dos muchachas tan pronto. Pero él no iba a desperdiciarla. Caminó hacia Laurent y Fabien, como Agnes le había indicado. Cuando su amigo vio a Benoit acercarse a ellos, no le perdió la mirada. Ni tampoco la ocasión de conocer el misterio que su amigo había provocado con su nota.

			—Si nos disculpan, caballeros, tenemos que saludar a un viejo conocido. Vamos, Fabien. —Le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera.

			Ambos fueron al encuentro de Benoit sin parecer ansiosos por saber qué quería. Por fin iba a saber el motivo por el que le había pedido que acudiera esa noche a casa de los Rochefauld.

			—Celebro verte, Laurent. —Benoit le tendió la mano para que este la estrechara. Un apretón fuerte y firme por parte de los dos, mientras se miraban a los ojos y asentían—. ¿Cómo estás, Fabien?

			—Entretenido con las conversaciones que mantenemos con otros invitados.

			—Supongo que estas versarán sobre la situación política en Francia y la guerra con Flandes.

			—Dices bien. Ambas situaciones son el tema estrella de las veladas.

			—Salgamos fuera —les indicó Benoit moviendo la cabeza hacia la terraza.

			Laurent asintió sin decir nada. Entendía que su amigo buscara algo de intimidad. Eso le hacía creer que Valerie desconocía aquella entrevista que iban a tener.

			Una vez en la terraza los tres parecieron ponerse de acuerdo para alejarse un poco de los invitados que allí había. Benoit no quería que nadie ajeno a ellos escuchara lo que tenía que decir.

			—Debo admitir que tu nota me ha sorprendido, amigo. No esperaba este secretismo. Ni las precauciones que tomas. Supongo que no quieres que nadie se entere de lo que vas a contarnos 

			—Así es.

			—Supongo que no habrás venido solo. —Laurent entornó la mirada hacia su amigo. No quería parecer ansioso por saber de Valerie a ojos de Benoit, pero era necesario saberlo.

			—No, no he venido solo. Val y Annie están en buena compañía con la anfitriona de la casa y su hija. 

			Laurent resopló aliviado al saberlo. Ella había acudido. Estaba allí. Y no tardaría mucho en verla. No sabía qué talante mostraría, pero él estaba más que dispuesto a mostrarse cordial y respetuoso.

			—Debo decir que, sin pretenderlo, Agnes se ha convertido en una cómplice perfecta para mis intereses. —Sonrió al recordar el gesto de madame Rochefauld.

			—¿Por qué dices eso? —Laurent frunció el ceño y sacudió la cabeza.

			—Gracias a ella he podido separarme de las muchachas. Es más, ella misma me indicó dónde os encontrabais.

			—¿A qué viene este misterio de pedirme que acudiera esta noche aquí? —Laurent estaba impaciente por saber qué sucedía.

			—¿No irás a decirme que no tenías pensado acudir? —Benoit arqueó las cejas y miró a Laurent con cara de asombro.

			—No lo había considerado. Pero al recibir la nota… Aquí me tienes.

			Benoit apretó los labios y lanzó una mirada de precaución hacia la puerta que conducía a la terraza por si a Valerie se le ocurría aparecer.

			—Ayer, Valerie recibió la visita de un tal Chevignon preguntando por Antoine —comenzó relatando mientras los gestos en los rostros de los otros dos mostraban sorpresa.

			—¿Sabéis algo de él? —lo interrumpió Laurent nada más escuchar el nombre de su amigo.

			—Nada. Ni una sola noticia. La visita no venía precisamente a informarnos sobre el paradero de Antoine.

			—¿Qué quería? —intervino Fabien, que frunció el ceño y miró de manera fija a su interlocutor.

			—Al parecer, Antoine no ha pagado el último cargamento que llevó a Escocia para los defensores del rey Jacobo. 

			—Supongo que te referirás al cargamento que dejó en Moidart —dedujo este entrecerrando los ojos y haciendo memoria.

			—Tú mejor que nadie lo sabrás. Estuviste allí con Antonie y Valerie —le refirió a Laurent.

			—Cierto. Acudieron a visitar a su amigo, Angus. Y luego… —Laurent apretó los dientes y sacudió la cabeza. Desvió la mirada hacia la espesura del jardín de la casa y golpeó la balaustrada con el puño—. Lo sucedido en Moidart fue un completo desastre. Logramos escapar de milagro. Antoine se quedó a salvar a la cabecilla de los contrabandistas de aquella región. Y fue cuando lo perdimos de vista… 

			—Pero dinos, ¿qué quería ese Chevignon? —intervino Fabien al ver a su amigo algo tocado al recordar lo sucedido en Escocia.

			—El pago íntegro del cargamento que Antoine llevó a Moidart.
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